
« E C lO S  DE SDSCEIPCIÍN
pMstas

M adrid. o n  m es...................  1,50
P rovin cias, tr im e stre ... 6,00 
E xtran jero y  Ultramar, 

ttn añ o .............................  60,00y

Núm ero suelto del dia 6  cén­
timos, 

íd e m  atrasado, 6 0  id . D IA R IO  P O L IT IC O

. PUNTOS DE aiSC R IM 'JíJ
En Madrid, en la  R ed acción , 

y  Adm inistración, eaÚe da la 
Bítilioteca,. núm. 9, ba jo  i* 
qnierda dirig ióndose exelnsi- 
Tamente al D irector propieta­
rio  D . Guillerm o Antran.

E q provincias, en las prin ci­
pales iib ie iia s .

E n Paris Joans» et S ig a n i 
silitores.

A sim ilación .
El problem a ultramarino, olvidado 

com pletam ente hasta hace poco, surge 
•in cesar con gravedad insólita, llam an­
do hacia remotas playas el pensamiento 
y  la acción de lee-pelitieos españoles.

A  esto han contribuido diferentes cau­
sas. Es la  primera la sangrienta y  pro­
longada guerra civil que debimos sos­
tener recientemente en Cuba contra las 
aspiraciones separatistas, justificadas 
en  parto por el abandono y  la tiranía á 
que vinieran sometidas nuestras co lo ­
nias. Aquel torrente caudaloso de san­
gre y  dinero que desde nuestra Penín­
sula fluyó por espacio de muchos años 
hacia las posesiones ultramarinas, no 
puede menos de dejar un recuerdo p ro ­
fundo, que no nos permito ya  olvidarnos 
de  aquellas ricas colonias.

Es otra razón el movimiento creciente 
de relaciones com erciales que tenemos 
con el mundo, mayormente eon A m é­
rica . Después de un paréntesis de dos­
cientos años, en que cesó casi la emi­
gración  portentosa de los españoles á 
Ultram ar, se ha reanudado en nuestro* 
días, por cierto en proporciones alar­
mantes, y  hablamos ya  dei nuevo Con­
tinente, com o si fuera una nación veci­
na ó una provincia de nuestro terri­
torio.

y  ¿por qué no, desde el momento que 
se tarda menos tiempo en el trayecto 
del Atlántico, que el que se empleaba 
cuarenta años hace en atravesar de un 
extrem o á otro nuestra Oeniusula? ¿Por 
qué no, si el telégrafo ha facilitado la 
inteligencia entro los habitantes de 
allende y  aquende los mares, cual pudo 
hacerse en dicha época entre los m ora­
dores de una misma población?

D e  tal estado de cosas se deduce una 
consecuencia política , muy sencilla, 
puesto que se reduce á una sola palabra: 
A sim ilación .

Mentira parece que tarden tanto en 
entenderse las opiniones extremas que 
luchan en este terreno , pertrechándose 
unos eu obstinada intransigencia, como 
si viviéram os en la época de Colón, 
mientras los otros llevan las cosas á 
una exageración no menos vituperable, 
pretendiendo nada menos que la sepa­
ración  de la madre patria. Y en esta lu­
cha incom prensible de pasiones, queda 
e l problem a colonial sin resolver, ó á 
lo  menos se resuelve tan despacio, que 
sufren grave daño los intereses ultra­
marinos, á la  vez  que los de la  madre 
patria.

Nosotros no veríamos ningún peligro 
en que el histórico litigio terminara con 
una ley  concebida en el siguiente artí­
cu lo : «Cuba y  Puerto R ico quedan en to­
dos conceptos equiparados á las provin­
cias españolas.»

L a  razón la hemos expuesto ya  al re ­
cordar que se encuentran hoy en las 
mismas condiciones respecto á la m etró­
poli, que antiguamente las provincias 
respecto la  capital. La distancia ya  no 
es un motivo para una distinta legisla­
ción; y  la diferencia de razas que alli 
existe tam poco sería m otivo razonable 
para no incorporarlas incondicional- 
m ente á la nación española.

Pero si á ios prudentes llegare á pa 
recerles prematura y  arraigada esta re­
solución, debe por lo menos constituir 
e l blanco, el objetivo á que todos iudis- 
tintamente nos dirijamos. Nada do v e ­
leidades é incertidumbres. Las Antillas 
n o  pueden vo lver á ser lo que fueron en 
sus relaciones con el poder central: las 
Autillas tam poco pueden dejar de ser 
españolas, porque en su necesidad de 
incorporarse á un poder más grande, 
las llama ia razón y  la  sangre á la pa ­
tria española.

Evitando los dos escollos en que tro­
piezan alternativamente la m ayoría de 
nuestros políticos, daremos á nuestras 
is la s  hermanas aquella legislación que

cum ple más á su dignidad y  á tu pro­
vecho, seguros de que, en premio de 
nuestra justicia, no nos han de dar re ­
beliones y  conflictos, sino agradecim ien­
to, paz y  generoso concurso, asi moral 
com o materia], para el florecimiento y 
prosperidad de la patria española.

Estos serán, ata duda, los frutos de 
una com pleta asimilación.

ECOS POLITICOS
Uno qne iba por lana y  salió trasquilado. 
D ice  L a  Córrespondencia:
«En el proceso que se sigue al canónigo ma­

gistral Je la catedral de Vitoria por nn sermón 
qne predicó hace algún tiempo en Jlaro, el fis­
cal de la A udiencia de L ogroñ o pida qne se 
im ponga al p .ucesado la pena de cuatro años 
de deatierre, com o autor de los delitos de 
atentado contra la form a de gobierno y  escita- 
ción  contra el orden público.»

Aunque no llegue 4 efectuarse, et ejemplo 
les qiücaiA Us ganas á otros que padezcan la 
misma cetit-ción .

7  dirán, com o el loco del cuento:
Guarda, que ea podenco.

•
• •

Escrito lo anterior, leemos en otra plana del 
mismo periódico:

«L-r A udiencia de L ogroño, de acuerdo eon 
el ministerio fiscal, ha acordada el desistimien­
to en la causa segu ida  contra el magistral de 
V itoria.»

A bora los aludidos d irtn :
A qu i, que no peco.

D ice  E l L iberal;
«O igan ustedes:
«El Sr. Suarez laelán  rectifica y anuncia 

que si se suprim en las Audiencias presentará 
proposiciones pidiendo qu e se supriman tam 
bión  capitanías generales, Universidades y 
otros centros que cree innecesarios por exis­
tir dem asiados.»

¡H orrible!
Solo le ba faltado anunciar que pedirla tam­

bién ia supresión de algunos cabildos catedra­
les para que se nos acabaran de poner los p e ­
los de pu nta .»

De punta se ponen los pelos 4 la nación, 
cuando ve qu e tantas cosas se dicen y  no se 
hacen.

Esto aparte de qne no hay com paración en­
tre las creaciones de ayer y  las que cuentan 
m achos añus.

P ero si en Iss tiernas hay dificultad ¿qué s e ­
r i  en las otras?

En un apólogo exp lica  E l Im pareial sn teo­
ría  de les partidos, y  termina la com paración  
en las siguientes frases:

«Circunstancia tal es la qne fa v orece  al se­
ñor Sagasta, ne obstante las deficiencias de su 
gobierno. Con él no hay recelos de tutela, ape­
nas t i  se ve  al adm iniscrador. Por desvanecer­
te  aquella preucupaelón ó en eironnstaneias 
d ifíciles , ó bfen ante problem as de gran m ag­
nitud, que hayan de ser necesariam ente re 
sueltos en perentorio plazo, ya  la cosa h abi4  
de variar. Este es al descenso de tem peratura 
que hará buscar y  vestir el tra je  de paño. 
Con la actual tem peratura de la opinión, el 
país preferiré  el traje de lanilla.a 

Esta es la verdadera teoria .
P ero  no ea del gusto de loe qne esperan qne 

se les llame, para v iv ir.
¿Puede el m édico ó  ei abogado esperar años 

y  años i  sus clientes?
Siendo rioo, ai; pobre, no.
Ha aquí las dos clases de conservadotM .

Ei, Qlobo se corre  hasta decir lo que sigue:
«L os que oyeron  ayer al Sr. Cánovas cuan­

do definía el deber de los ministros, asentaba 
la necesidad de nn criierio  fijo para los d irec­
tores de la cosa pública, y  ofrecía  acatar leal­
mente el su fragio universal, pensaban de f l j^  y 
DO sin honda am argara; -  Ese es el único que, 
en medio de tan lastimosos debatís, habla y 
obra com o un hombre deEstado y  d e  gobierno.»

Bueno cS llegarse 4 ¡a  monarquía.
P ero  tampoco hacerse casi eootervador.
Un criterio fijo é Inalterable, en todo y  para 

todo, es unajtirania.
L a vuelta al obsolutlsm o.

Buena, pero buena es la contestación que E l 
P orven ir  da 4 !a proyectada  coalición  del se­
ñor Salmerón y  consortes:

«¡O jalá logren los diputados y  sns nuevos 
aliados constituir nn fuerte  psriido! Asi no 
tendrán que sotitar nuestros votos, si hay vo­
tos; nuestro brazo, sí hay guerra, y  asi podre­
mos, al entendernos con ellos, poner en el 
concierto que pactem os, fuerzas y  elementos 
Iguales,, sin que se nos d iga , cuando Ies pre­
guntam os el núm ero de sus electores: <¡Ah| 
nosotros sólo traem os candidatos.» Asi como

cuando se lee p regante con qué fuerzas y  qué 
clase de auxilios han de prestará  la revolu 
eióo , nos repliqaen: «¡A hí nosotros serem os 
los ministros.»

D e mano m aestra.

El abogado defensor del conde
de B en om ar

Decíam os ayer que algún pa ilód ico  oficioso 
daria cnm plida contestación 4 la carta del se­
ñor Silvela, que v ló  la luz en L a  Epoca  y  que 
para conocim iento de nuestros lectores cop iaría ­
mos también dicha contestación, En efecto  ano­
che publicó E l Correo  na articulo con el titulo 
que encabeza estas lineas y  lo reprodueim oi 4 
continuación:

«O on gran  sorpresa vim os en las colum nas de 
L a  E poca la carta d e q u e  ayer hablamos, fir­
mada por D. Francisco Silvela, en calidad de 
letrado defensor del conde de Benom ar. Ya 
desearían m uchos clientes qne sus abogsdos 
fuesen tan solícitos y  celosos en ampararlos, 
com o lo es el Sr. .Silvela en proteger al suyo 
con  su in,.ontestable habilidad de escritor, su 
autoridad de hom bre público, su dialéctica es­
pecial de ropa larga, y  lo que no vale menos, 
su inm unidad de diputado.

£1 ezm iniatro conservador ha cum plido, y 
4 m aravilla por cierto, eon un deber de oficio, 
em pleando todos aquellos tacurios y  sutile­
zas que la profesión autoriza, aunque true- 
qu- u eu  día la noche, y  cuyo sagaz manejo le 
ba valido y  de seguro aumentará su  gran 
clientela.

Ni por esto ha olvidad ) sus sfl ionM  pcllti 
eas, y quien dice aficiones dice ódios; de dou ­
de no es estrafio que m ezcle los estilos del 
Parlam ento y del foro  para descargar sus g o l­
pes, ya  sobre el ministerio entero, ya en par­
ticular sobre el ministro 4 quieu gratu itam en­
te oODSidera com o única parte contraria. Esta 
com binación  de lo parlamentario y  lo forense 
tiene, sin em bargo, sus contras; porque si prt 
v ileg io  de los abogados es abultar las cosas 
menudas, reducir las grandes y  tomar por rea­
lidad puras fantaernsgorlas, según lo pida el 
loteréa de la parce, deja de serlo y pierde 
cuanto tiene de legítim o cuando 4 él se une la 
pasión política con su violencia y  lu  saña.

Para convertir la defensa eu acusación, que 
no otra cosa muestra el ilustre letrado; para 
abrum ar, com o pretende, con  cargos teriiblee 
al gobierno en general, y  singularmente al mi­
nistre que más tiene que ver en el asunto, 
fuerza es considerar los hechos tales como sou, 
'sin desfigurarlos 4 fuerza de prestigios y  ai 
gnclas incom patibles con loa rayos y centellas 
de nna retórica destemplada, de tono t t ig ic o  
y  am enazador, com o la que usa el firmante de 
la carta, cuando deduce consecuencias 4 lo 
tribuno de los precedentes que expone como 
abogado.

Tres delitos, dice el Sr. Silvela, se Imputa­
ban al conde de Benom ar; violación  de secre­
tos, desobediencia y  prolongación  de funciones 
públicas. L a violación  de secretos consiste, 
según él, en qn e habiendo escrito en Marzo 
de 1881, él entonces ministro de España en 
Berlin, una Memoria e s  que daba razun de Us 
negoeiaclouer seguidas en aquella corte desde 
et año de 1875, bajo la dirección  constante del 
3r. Cánovas del Castillo, envió i  éste la copia 
del docum ento para que eorrig ie ie  las inxac- 
titudes que pudiera tener, 4 fin de no com a 
niear Inform es erróneos al ministro de Estado, 
4 quien rem itió el original.

Falta—añade el Sr. Silvela—en el proceso el 
cuerpo del delito (¿y  cóm o no ha de faltar, d e ­
cimos nosotros, si el cuerpo dei delito es en 
este caso la copla qne posee el Sr. Cánovas?); 
falta—dice—;Ia primera Memoria, com o daudo 
4 entender que si el tribunal ta hubiera tenido 
4 la vista, habría reconcaldo que nada coutenla 
que el Sr. Cánavas no su p iese,ó  lo que es lo 
mism o, que no hubo violación  de secreto  al co ­
municarlo.

Aun presentando asi el hecho, pu,díera dar 
nn poco qu e decir, s in o  fuera m isero poner 
m ientes en hipótesis; pero el .Sr. Silvela, que 
tanto habla del sentido ju ríd ico , cambia sutil­
mente la naturaleza dei caso, tomando por 
esencial lo que hay en 61 de secundarlo y  m e­
nos grave.

No; la violación  de secretos im putada al con ­
de de Benomar no consiste en haber pedido la 
restitución d e n n  escrito, si por ventura conte- 
Blá inexactitudes, sino en enviarlo 4 su je fa  
con  la calificación de secreto, y dar copia de él 
4 tercera persona, sin advertirlo al ministro 
para que supiera 4 que atenerse, ¿Cómo un 
hom bre tan práetieo y previa: r d ejó  de hacer 
aquella advertencia lea ly  necesaria que habría 
ahorrados tantos disgustes?

El miiiiecro habría leu ido que recib ir el se­
creto , tal e o m )s e  lo  com unieaban; esto es, 
eomo poseído por otro. Pero el conde de Beno- 
mar creyó  sin duda qne podría im poner al mi 
nlatro uoa reserva absoluta, que á taoto obliga 
et em pleado 4 sú je fe  cuando le dirige un escri­
to cen  la anotación de secreto, sin creerse, por 
su parte, en el deber correlativo de guardar la 
misma reserva y  en igua l forma.

Ignoram os si el conde envió antes ó después 
que al ministro de Estado el docum ento de que 
se trata al Sr. Cánovas^ aunque debiéramos

ereer que fn é  antes, porque la precaución  y 
• icrúpulo de exactitud qu e 4 ello le  movierou 
hubieran sido después tardíos; mas ai fué antes, 
¿por qué ocultarlo? Y  si fo ó  después, ¿para qué 
hacerlo, cóm o se esplicarla entonces el hecho, 
y sobre todo, por qué no advertirlo? Eílo es 
qu e el ministro guardaba un docum ento que, 
por derecho y  obligación , debía creer único, y  
que estaba engañado, po ique  habla otro, ccn  
laeirrunstanoia agravante, s i fue>calicit9,ira er  
4 estos asuntos la suspicacia política, de parar 
aquél otro en manos del je fe  de la oposición. 
¿Q 10 im pórta le  que la Memoria contuviese? 
Aunque estuviera en blanco, no por eso serla 
más licito el hecho de com unicarla 4 nn terce­
ro sin confesarlo paladinamente en tiempo 
oportuno.

Tam poco la desobediencia parece al Sr. Sil- 
vela cosa evidente, y  no es maravilla, porque 
en su concepto, nadie dió orden al coude de 
Benom ar de hacer entrega de la em bajada. El 
letrado se desentiende de lo que verbalm eute, 
y  aún por cartas dijo el subsecretario al emba­
jador cesante, y sobre todo de que no tenia éate 
obligación  de hacer entrega alguna, desde el 
pauto que el secretario habla recib ido ui a 
carta de gabinete que le autorizaba para en­
cargarse de ia em bajada. Un > mpleado]tau an­
tiguo com o el conde, al recibir la cesantía en 
Madrid, y tener noticia del envío de aquella 
carta, no pudo desconocer, fiándose en prácti­
cas de ninguna especie, que trasladarse á  Ber­
lín con la calidad de em bajador que habla per­
dido, era desobedecer al gobierno, cuya  volun­
tad estaba bien patéalo.

Tam poco el Sr. Silvela estima ni aún com o 
fa lla , y  en esto debem os ser justos, porque e x ­
pone los hechos con  entera sinceridad, que el 
conde de Benomar asistiera de uniform e y con 
representación de em bajador una 4  solemnidad 
par am entarla en B erlia , ni que ilam indose 
em bajador enviase despachos, más ó menos 
Importantes, al ministro que le había depues­
to. Para el letrado defensor uu bay en esta 
prolongación  de funcioues públicas, sino pre­
textos para quisquillas de lugar y a lfile ra zo  
Indignos de un gobierno. Otro tanto podría 
desir quien se viese enredado en mallas ju d i- 
eiales por pe.cadllios tan leves como usar cen- 
decoraclonea ó títulos iudebidos; pero inútiles 
hacer consideraciones en cosa tan palmaria, 
sobre todo cuando el Consejo de Estado opino 
que habla causa punibie eu el hecho de osten­
tar un carácter t ficial de que el exem bajador 
ya  ca  eela, de lo cual tenemos noticia, purque 
et mintsiro lo d ijo  en las Cortes públicam ente.

No nos m aravilla en un letrado qu4 muestra 
tanta seguridad eomo el Sr. Silvela, eu que el 
fallo del Tribunal Supremo habría sidoabsolu - 
to ilo , si el proct;BO hubiera continuado basta 
su fin; para un defensor de profesión, la Justi- 
cia y los que la administran están siempre de 
BU parte, sin que en ello quepa l a  menor duda.

A lgo  más b X tr a f io  es que un hombre de toga 
afirme que la apertura del ju icio  oral se acuer­
da siem pre que el fiscal ioblste en la acusa­
ción; ¿pues para qué entonces sirve la vista 
préT i»?

Confesamos no entenderlo. Como tampoco 
entendemos qne entre las enorm idades de que 
el letrado acusa al gobierno, sea una la de tra­
mitar exhortoB al priucipe de Bism arck. Claro 
es que descoDoelendo el p roc-so , no podemos 
n egar rotundam ente que sem ejante exhortóse 
haya expedido; pero séanos perm itido dudarlo, 
á falta de pruebas, p o iq u e  no se nos ocurre 
con qué motivo podría  figurar el Canciller del 
Im perio en una causa tan casera y  prosólca. 
En lo  demás, aunque sem ejante exhorto hubie­
ra pxlatldo, lo que insistimos en dudsr, no se­
rla  uoa enormidad im putable al gobierno, qoe  
no exp ide  exhortes, sino el m agistrado Ins­
tructor.

D e buena gana pressiadiriam os de cuanto 
en la carta del Sr. Silvela pertenece, y  es la 
m ayor parte, 4 la retórica agresiva del polí­
tico, y no al exam en de los hechos. Conviene, 
sin em batgo, hacer ver que esa campaña d i­
fam atoria que supone emprendida en ta im­
prenta, ee pura im aginación de que ja m ii  
podrá dar prueba palmaria; porque al algunos 
periódicos han ju zg a d o  á su manera, y en uso 
d-) su  derecho, el asunto en cuestión, con  dis­
tinto etlterio, distinto del que aplica el Sr. Sll­
vela, pudieron oponérsele muchos otros, que 
opinando com o él, no le ceden en encono y  vi­
rulencia, sin contar ccn  el coro de ios que han 
annnciado la publicación de su  carta para des­
pertar la curiosidad pública, y q n e n o  quedase 
rincón de España donde no ee leyeran sus dia­
tribas contra e l gobierno.

Por fortuna, las palabras vuelan y los hecboa 
perm anecen. El Sr. Silvela no probará jamás 
qu e uu  odio c iego  y un rencor im placable han 
sido la causa de este proceso, que jam ás se ha­
bría intentado si el conde de Benomar no hu­
biera prom ovido el escándalo que produjo pu­
blicando cartas en las s lales, despuéelde siete 
meses de su relevo, rem ovía asuntos y daba 4 
conocer docum entos que, dicho sea de paso, no 
podían estar en sn poder iegliím am ente.

Nadie ha hablado de traiciones! ni Jde infa­
mias, tratándose del conde de Benomar, que 
Justifiquen las reconvenciones, llamémoslas 
asi, por eufi-miamo, que sn letrado defensor 
estampa en su csrta . No queremos hacer men­
ción  de los escritos am enazadores que han v is­
to la luz pública no hace m ucho, sobre ciertas 
revelaciones tremendas que podia provocar el 
ju icio  oral, ni queremos reeordá i al propósito

:'5

f.

: í!i‘
.1

Ayuntamiento de Madrid
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aquello d d  ctiip rod 4.it. El G obierno y  el minii- 
tro que propaso el dasestlmiento de la aonaa 
eíón, han precedido con la mesara qae debían, 
y  poto  im porta el modo en que la considera el 
conde de Beoom ar y  ann su defensor. La ra­
tó n  as de quien la tiene, no de quien te  irrita.

El com ercio  de Madrid.
P or separado damos cuenta de la reunión 

de periodistas celebrada ayer tarde en la A l­
caldía bajo la presidencia del Sr. Mellado.

El propósito de! Ayuntam iento de atraer á 
Madrid mayor anim ación y  movim iento por 
medio de esas colocias flotantes que en busca 
de gratas im presiones raccrren  los pueblos, no 
puede ser m is  plausible. Aquella ceotraliza- 
ciÓQ perturbadora que, en tiempos no rem o­
tos, llevaba toda la sangre á la cabeza, dejó 
recuerdo tan indeleble que aúu reform ado en 
gra n  parte el mecanismo legal aún queda en 
provincias la preocupación  de que Madrid todo 
lo absorve; y  tom o dista mucho de ser asi, re­
sulta ahora que no Boiameote ba de resentirse 
de la herida sino qne ha de verse mortificada 
esta, población por suposiciones que hoy care ­
cen de representación dentro de la realidad 
de las cosas.

M adrid no tiene hoy otro priv ileg io  que el 
de pagarlo todo m is  caro. Desde ia coutribn- 
ción  industrial qne señala m is  alta cifra  & las 
industrias madrileñas hasta el impuesto de 
cédulas, pasando antes por loa de Coosum os y 
otros, el veciadario de esta población ha de 
sentir forzosam ente con m ayor Impetu las fie ­
ras acometidas de los pasados tributos al Era- 
rio; y  com o estas exacciones se reanelveu 
siem pre en nn sobre precio para todas las 
cosas, el alquiler de la casa es m is subido, el 
coste , Is manutención exagerada  y  todo pro­
porcionado A la alta tesitura de cuanto tienda 
á realizar las necesidades de la vida.

La centralización excesiva  ex ig ía  antes que 
los interesados e o  muchos expedientes vin ie­
sen A gestionarlos aquí; en la actualidad ma­
chas resoluciones estAn atribuidas y  no siem ­
pre con buen acuerdo, á diputaciones y  ayun­
tamientos. P or otra parte ia facilidad qne dan 
los ferrocarriles han extendido el Itinerario do 
los viajantes de afición.

Antes los españoles de provincias ae recrea­
ban viniendo á Madrid, Ahora los productos 
de estas escursiones que antes eran Integros 
para Madrid se com parten con Paris j  L on ­
dres y acaso Roma, Viena y San P etersburgo.

A  estas causas ya  permanentes hay que 
a g reg a r  otras event-oales.

Ei actual invierno ha sido rigoroso y  por re- 
snltado de la última epidemia visten luto mu 
chas fam ilias que, retraídas de las distraerio- 
nes públicas y  de esas expansiones que obli- 
&xn al cam bio y  com pra de trajes, joyas y  
otros objetos, no cooperan A qne los diversos 
productcH de la industria circulen con fre- 
cnencia,

A grégu ese  A esto que por una y  otra causa 
durante los dos años últimos, la Corte ha esta­
do ausente por bastantes meses de aquí y  se 
com prenderá la conveniencia de que se reten­
ga  A los viajeros cuanto sea posible con  ex- 
leetAcnlos variados para las fiestas de San 
Bidro,

El proyecto del Ayuntam iento tiene la ven­
taja de que ha de resultar más 6 menos bien; 
pero n u D c a  mal.

La rauerle d d  S r . Donderis
L eem os en E l Resum en  de anoche:
«Inform es de autorizado origen  n o i obligan 

á rectificar algunas de las noticias qu e todos 
los periódicos de M adrid hemos publicado re­
ferentes al desgraciado secretario de la A u ­
diencia Sr. D onderis.

No ascendía á 5.000 duros, ni mucho menos, 
la cantiaad que debía el Sr, Donderis, y  nin­
g u n o de sus deudores es persona tan conocida 
com o se ha supuesto; son usureros de esos que 
te aprovechan bien de la necesidad agena para 
ex ig ir  crecidos intereses por lo que prestan.

El presidente de la A udiencia dló al Sr. Don- 
deris un plazo de cnatro dias para reintegrar 
las 15 ^  pesetas distraídas, y  al llegar ei úl- 
» *  plazo el Sr. Donderis no fu é  á la
Audiencia porqne no había logrado encontrar 
aquella cantidad. Esta ausencia fu é  la que in ­
du jo  al presidente de la Audiencia á disponer 
sin más preliminares ia captura del Sr. D onde­
ris, capturaqne intentó á las ocho de la noche 
de aquel mismo dia el ju e z  señor Saavedra, 
presentándose en la casa de aquél.

No es cierto que se presentara el ju zgado á 
hacer nn em bargo; se presentó A prender al 
or. D ondens.

H allábase éste ea su casa; pero la esposa del 
finado , por instinto natural y  procediendo 
com o lo  habría hecho cna lqn ieí otra en cir 
cunstancias análogas, negó al jn ez  ¡a  presen­
cia del infortunado secretarlo El Sr. Saave- 
dra insistió en requerir á la esposa á quien 
buscaba, aunque con todos los m iram ieitos 
propios de nna .misión tan delicada, y  con  la 
cortesía habitnal en é ', y  la señora de Donde- 
rí8 rirpitid también su

Si usted me lo perm ite,—dijo entonces el 
ja e z  del E ste ,-p a sa rem os al despacho para 
extender la diligencia.

—Qnn pongan luz eu el despacho,—exclam ó 
la señora, en voz bastante alta para qae ta or 
den llegase á noticia de su esposo, que precisa­
mente so encontraba en aquella habitación.

Al o ir  esto el Sr. D onderis, salió ael despa­
cho con el revólver en la mano, dispuesto sin 
duda á poner fie á su vida en el caso de que le 
hubiera sorprendido el juez.

Después que el Sr. Saavedra salió de ta casa, 
no es cierto que ae m oviera de ella el Sr. Don- 
áeris por mucho ni pouo tiempo. Permaneció 
a llí toda la noche, en la disposición que fácil­
mente puede presum irse, y  en medio de su fri­
m ientos de espíritu que explicarían  su muerte 
por medio de un derram e seroso ó por otra 
cansa natural.

D e estas dudas nos sacará mañana, proba-

blem eote, la aertfficación da los m édicos que 
hicieron la antopsia.

El eo tie iro  del 'S r. D onderis se reiiAcará 
mañana á las tres de ta tarde.»

ECOS DEL EXTRANJERO
TELEGRAM AS DE L A  AGENCIA LIBRE
COLOMBO 19.—£1 m iércoles ha salido de 

este puerto para el de Aden el vapor correo 
de la Compañía Traatlántiea Isla <íe M inda- 
nao, .

LISBOA 13.— Anteanoche hubo en en esta 
capital una asonada ai grito  de ¡abajo los trai­
dores! La policía  tuvo qne intervenir, y  hoy 
han sido reducidos á prisión nueve de los de­
tenidos.

LONDRES 13.—L a  c ifra  do loa mineros 
m uertos en la explosión de U orfa (Gales del 
Sur) no pa«au do 98, hechas las com probacio­
nes que requiere la m agnitud de la catás­
trofe .

PARIS 13.—Ha fallecido madamo Laboula- 
ye, esposa del em bajador que fu é  de Francia 
en Madrid.

PARIS 13.— Noticias de Kotonou dicen qne 
el rey  D aboia -y  no atrevíéndoaa á renovar sus 
ataques contra las tropas franceses tuvo qus 
volverse á su país con parte de la tropa á sn 
mando.

PA R IS 13.—El Sená'd!) ha votado por unani­
m idad un crédito de 60 000 francos á favor de 
las victimas de la mina La Machine.

D espués, em preudió la segunda disensión 
de la proposición de ley referente al Código 
rural y votó varios artículos; pere no concluyó 
la discusión, que fu é  aplazada para hoy.

LONDRES 5 .— El Banco rebajará ei des- 
cuenso al 4 por 100.

BERLIN 13.—Se dice que la Conferencia ha 
de reunirse el 15 del presente mes, pero que 
Inglaterra pedirá que después de la primera 
sesión, ae aplacen las dem ás.

LONDRES 13.— A fin es de cada afio, un as- 
tró ogo  inglés suele publicar un librico de pre- 
d iccionee. El últim o está pronoscicandu res­
pecto  al año 1890 disgustos en  Febrero para 
el conde ds Parlo; grandes luchas entre chluos, 
en Marzo; toda clase de pesares psra  el em pe­
rador de A lem ania en Abril, sumos peligros 
del sultán respecto á su  vida y á  su trono eu 
Septiem bre, y  atroees guerras europeas en 
N oviem bre.

SAN P £T E R S B U R «0  1 3 .-D ic e n  de Rusia 
que la sociedad de am paro al com ercio ruso 
está tomando medidas contra el com ercio ale­
mán, que DO para en mandar m ercancías con 
marcas falsas de las m ejores casas de Francia, 
Inglaterra y B élgica, engañando al com ercio 
ruso y  perjudicando á todos.

ECOS PAR LAM EN TARIO S
wKXADO

8BS1ÓN OB ATBB.
En el despacho ordinario se da cnenta de 

haber emitido dictam en, de conform idad con 
el del Congreso, la comialón que entiende en 
el proyecto de ley  referente al encauzam iento 
del rio Paa, y  de hallarse constituida ia com i­
sión mixta acerca del proyecto de ley  de em 
pleados.

El Sr. Ruiz (D . J . M ) entiende que se van 
desnaturalizando algún  tanto las intenciones 
de los fundadores del Monte de P iedad, puesto 
que este establecim iento no es hoy dia, á ju icio  
suyo, otra eosa que una casa com ercial como 
otra cualquiera.

Pregunta al señor ministro de la G oberna­
ción  si está dispuesto á modificar ó derogar las 
disposiciones por las cuales se procede á la e x ­
acción  del 10 por 100 que resalta de diferencia 
entre el valor de lo que se presta sobre los 
objetos, y  lo que se alcanza por la venta de los 
mismos.

D eclara que el desnivel en la relación del oro 
tan solo ha beneficiado, por los m otivos e x ­
puestos, al Monte de P iedad.

El sefior m ioistro de G racia y  Justicia dis- 
eulpa al de la G obernación, á qu isa , dice, re ­
tiene en la otra Cámara la necesidad de ter­
ciar en los debates.

Prom ete com uoicar á su com pañero las ob­
servaciones hechas y ta pregunta dirigida por 
el Sr. Huíz.

El Sr. Rulz (D . J . M .) manifiesta su propó­
sito de ocuparse extensam ente del asunto, 
pues crea que las operaciones del Monte no es­
tán boy de acuerdo con sus estatutos.

El Sr. Fuenm ayor suplica A la Mesa que e x ­
cite el celo de la comisión que ha de dictami­
nar en el provecto de ley presentado en 13 de 
M arzo de 1888 sobre reversión á la Corona de 
los oficios enajenados, pnes á pesar del tiempo 
que va  transcurrido, y aunque se trata de uu 
asunto muy im portante, sin duda por falta de 
tiempo para estudiarlo, ia expresada comisión 
todavía no ha em iiido su dictamen.

El Sr. Fabié, com o individuo de la comisión 
aludida, declara qu e es opuesto á dicho pro­
yecto  y  qn e s in o  opinan com o él sus demás 
com pañeros de com isión, furmnlará ro to  par- 
ticnlar.

El Sr. V ilianueva, secretario de la com isión, 
declara que ésta se ha reunido varias veces, y 
en cada reunión han encontrado más dificulta­
des para ponerse de acuerdo por los gastos 
que presagiaban habla de ocasionar al Tet-oro 
público el proyecto de qne se trata, y  ofrece  
el Sr. Fuenm aysr solicitar del presidente de la 
m encionada comisión el qne convoque lo an­
tes posible á los individuos de la misma.

Después de rectificar losSrea, Fuenm ayor y 
R uiz, habla el señor ministro de Gracia y Jas- 
ticia, para defender al Sr. Alonso Martínez, 
autor del p royecto . D ice que éste fué presen­
tado para indem nizar en cases limitados á los 
antiguos poseedores de esos oficios, y  sin g ra ­
vamen alguno para al Tesoro.

£1 Sr. Fabié rectifica nuevam ente, para ma­
nifestar que en esa misasa limitación es donde 
se baila la injustiela del proyecto, enes que, 
autorizando á ¡as fam ilias de los notarios en 
algunas ocasiones p*ra qne hagan por nna 
vez ¡a designación  de tas personas qne hubie­
ran de desem peñar las notarlas, resulten per-

jndieadae aquellas etraa familias que no tlenmt 
descendientes varones, porque no existe fo r ­
ma lega l de indem nizarlas.

El Sr. O liva interviene para solicitar de la 
eom isión su  pronto dictam en; y  com o haga 
sonsideracíones sobre el fondo del -isuato, se 
le llama varias veces la ateneión por la presi­
dencia.

£1 señor eonde de Tejada ruega  al presiden­
te del Consejo d iga  si piensa ll-v ar  la reform a 
electoral á las proviucias nliramarinas, y  la 
manera eo qne v a á  efectnarlo, porque si lo bi- 
etera por m edio de n os  adición en el p royec­
to de ley de su fragio, resultarla vulnerada ia 
Constitución del Estado, qne dispone ae hagan 
las reform as en la iegisíación  ultramarina por 
medio de leyes especiales.

El sefior presidente del Consejo d ice  que la 
reform a electoral se llevará á las Antillas, y  
que accediendo á las m anifestaciones de loa 
diputados por Cuba y Puerto R ico, se hará por 
m edio de una le y  especial.

A ñade qu e ta ley electoral de aquellas islas 
podia  ser la misma d é la  Peniosula, porque 
con añadir algún articulo adicional, com o en 
otras oeasiones ae ha hecho, quedaba dicha 
ley convertida en especi»), y  no resultarla in­
fr ing ida  en p a n e  alguna la Constitución.

T erm ina diciendo qne no es cierto qne pre­
tenda retardar la aprobacldu del su fragio, 
sino qne, por al contrario, como esto constitu­
ye parte del program a d-* su  partido, es un 
eompromiso que tiene contraído y  que desea 
enmplir le antes posible.

El general D abán pide al miniicro de la G ue­
rra varios docum entos relacionados con loe 
plusFs de reengaucbes de los individuos de la 
G uardia c iv il de la Península.

El señor conde de T ejada ruega al ministro 
de G racia y Justicia dicte una real orden que 
determ ine la for  na en que loa ju eces y  m agis­
trados de Ultramar han de pasar á ocupar 
iguales puestos eu la Península, com o aclaclón 
á lo.̂  articuloB de la ley que de esto se ocupan, 
y  cuál recom pensa á ios que desempeñan tan 
difíciles cargos.

El señor ministro de G racia y  Justicia dice 
qne por et departam ento que d irige  no se ha 
faltado á io que preceptúa el articulo de la ley 
orgánica  quese ocupa delasunto,y  declara que 
pata saber la interpretación  que al mismo debe 
darse, corresponde dictar una disposición al 
presidente del Consejo de ministros p or  a fe c ­
tar á dos departam entos ministeriales, el de 
G racia y  Justicia y  el d e  Ultramar.

OHOBN DOL DIA
Se aprueban diñnitivam eute los proyectos 

de ley referentes á la reforma del polígono de 
la Escuela de tiro de Teledo, y  de carreteras de 
AlbaladejUo á G uadalajara y de Cea á Búscelo 
de A bajo.

Puesto á discusión el dictamen re la 'iv  al 
proyecto de ley aclarando la inteligencia de 
algunos artículos d e  la v igen te hipotecaria, 
com bate la totalidad el Sr. G ard a  (D . D iagc), 
contestándole, en nombre de la com isión, el 
Sr. Rom ero Girón.

R ectifica el Sr. Gareia (D . D iego), y  áinstan­
cia  del Sr. Rom ero Girón, en vista del escaso 
núm ero de senadores, se suspende la discusión 
á las seis.

C O X G K E S O

S B B I Ó N  D B  A T B R

L os Sres. Lastres y  marqués de Valdeterra- 
20 uoen  sus votos á los de la minoría en la v o ­
tación sobre la proposición  delSr. Moya, sobre 
la división de mandos.

El Sr. Lastres apoya uaa proposición d e  ley 
pidiendo que se apliquen eu  las provincias de 
Ultramar las prescripciones del C ódigo civil 
relativas á quiebras j  suspensiones de pagos. 
Be toma en consideración .

‘ L os Sres. G ard a  San M iguel y  H ernández 
Prieta apoyan dos proposiciones de ley  relati­
vas á consiruccién  de carreceras.

OBDEN DEL DÍA

S u f r a g i o  u n i v e r s a l .
Ei Sr. Ausaldo termina su  discurso en contra 

del a n .  4 i, y  se aprueban los arta. 47, 63, 63, 
64 y  66.

Be suspende el debate y continúa la discu­
sión d e  los

Presupuestos.
Sigue el debate prom ovido por la enmienda 

del br. Buarez In cláo , contraria á la supresión 
de Andieneias.

El Sr. Cánovas contesta á lo dicho por e! se- 
fior,Sagasta en la sebión anterior.

E xplica la intervención  de la m tuorla con- 
lervad ora  eu  esta cuestión, y d ice  que la mis­
ma pide las ecouom las en conjunto, pero qne 
al G obierno toca detallarlas, parque conoce 
mejor los organism os.

Esta vez ex.:lam a—es la prim era que se 
traa á la Cámara una cuestión en la que puede 
hacerse a lgo  en pro de esas econom ías que 
querem os, y  por eso la minoría conservadora 
se opone á que con  pretextos fútiles pretenda 
quitarse im portancia al asunto.
, D ecía  B. S .— añada—qu e no quería hacer 
nada contra la opinión de las Cortes, y cree  su 
señoría que la opinión  de las Cortes se  maní- 
fiesta eu ana conferencia que B. S. celebra fuera 
dé aquí con  una docena da diputado de distin­
tos partidos.

D ice  que e o  la lista que ayer leyó  con  aire de 
triunfo el Sr. Sagasta, aparecen trece coussr- 
vadores, la m ayor parte senadores, y el partido 
conservador tiene entre las dos Cámaras más 
de 190 representantes. ¿Qué extraño tiene— 
exeiam a— que yo no supiera que trece conser­
vadores se hablan acercado á S. S. particular­
mente para interesarle en un asunto, cuando su 
señoría no se enteró de que todos sus am igos 
de la m ayoría y algunos de sus com pañeros de 
gabinete se conjuraron para echar de la presi­
dencia da esta Cámara á un hom bre ilustre, 
salpicando de lodo el Parlamento?

Ocúpase después de la jactancia  de flex ib ili­
dad y  de hom bre de gobierno tierno y  am oroso 
que tuvo ayer el Sr. Sagasta, y  dice:

Esta flexibilidad y esas condicitm es de qne 
ae alaba S. S. las llorará el pala, porque solo 
representan desorganización , desbarajuste, ad­
ministración y  perturbación  en todo.

D ice  el Sr. Sagasta—añade—qus nunca se ha

disfrutado tanta paz y  tranqniiidad en  el p a l»  
com o ahora.

Su señoría olvida qu e baee dos veranos se I« 
sublevaron las tropas, y  o lv ida tam bién q u »  
durante m achos años, después de la restaura­
ción  y  mientras yo he estado á la cabeza do 
ese banco, á pesar de la gnerra civil, no b s  
habido un solo  serv idor del Estado qne h a y »  
dejado de enmplir con sn  deber, ni otros p o r  
cum plirlo han sido victim as dei abandono d e l 
gobierno.

Term ina dem ostrando que en el partido con* 
servador no hay intransigencias.

El Sr, Rom ero R obledo com ienza por expll- 
ear por qué pidió anteayer la palabra.

D lee después que cuando esperaba que el 
Sr. Sagasta, al contestar al Sr. Cánovas, so»- 
tuviera e debate á la altura en que éste le c o ­
locó , sufrió una decepción, pues se enconlrú  
con  que el Sr. Sagasta sólo em pleó metralla- 
Uno de los perdigones me alcanzó— exclam a—  
y  aunque un perdigón  no mata, molesta.

H ace constar que el núm ero de sus an igoa  
es de once, y  no de cinco , com o d ijo  el señor 
Sagasta,

Censura duramente al Sr. Sagasta, recor­
dándole el movimiento tevoiucionario del 19 d e  
Septiem bre, la m uerte de los Sres. V ela ide , 
conde de Mirasol y  Peralta, la m adrugada da 
R io-Tinto y  los continuos robos quo se com etea 
en la isla de Cuba, pata preguntarlo si ea esta 
la paz y  )a prosperidad decantadas por el p r e ­
sidente dei Consejo.

£1 señor presidente del Consejo contesta A 
los Sres. Rom ero Robledo y  Cánovas del Cas­
tillo, y  al m anifestar que el primer diputado 
que tom ó iniciativas en contra de la supresión 
de las A udiencias, fu é  el señor conde de T o - 
reno.

El Sr. Cánovas manifiesta que ni lo cree ni 
deja  de creerlo  hasta que se lo dem uestren.

El Sr. Pidal añade esta frase:—«Si el señor 
. Suarez Inelán ba dado á S. S. esas noticias,
* tiene que devolver á S. S. el dinero , por­

qu e son in exa ctas .»  x a  explicación  de esta 
frase es la siguiente: el Sr. Snárez Inclán fn é  
n ao de los diputados que pidieron la eonserva 
cióD de las Audiencias. A yer  tarde se a ce rcó  
varias veces al presidente del Consejo, y  las 
minorias creyeron  que era para darle detalles 
d e  los trabajos de las com  sioues designadas 
por los representantes del paia para que no se 
suprim iera ninguna A ndieocía .

Y  al hablar et presidente del Consejo de  
aquellos trabajos, para calificarlos de in exac­
tos, pronunció el Sr. Pidal la frase con sig ­
nada.

El Incidente ruidoso; muche tiempo hacía 
•que p a n d a n  proscritos de ia Cám ara. El se- 
,ñ or  Suárez Incán pronunció palabras en érg i­
cas contra el Sr. Pidal; éste las devolv ió  no 
ménos expresivas; m ayoría y minoría se apoe- 
trofabao; el presidente no podía restabloeer 
el orden, y cuando, después de grandes gritos 
de todos los lados del salón de sesiones, prin ­
cip iaba á volver ia calm a, se oyó  la v oz  del 
Sr, Mareos, el cu a ', con reposo, ha exclam ado, 
d irig iéndose á la m ayoría :—«Éicán mal ense­
ñ ados.»

A paciguados los ánimos, terminó sn diseursa 
el i r .  Sagasta, rectificaron brevem ente los se ­
ñores Rom ero Robledo y  Cánovas del Castillo, 
este ú.tim o para hacer constar que nada le 
habla dicbo respecto del particular el señor 
conde de T oreno; pero que si se lo hubiera d i­
cho, le habría manifestado to mismo que á les 
dem ás Individuos de la minoría conservadora, 
que podría votar io que quisiers; pero que en  
este caso concreto hubiera estado fren te  a l 
partida conservador.

El Sr. Pidal pronunció un breve  pero v io len ­
to  discurso, explicó  su voto en favor de la en ­
m ienda el diputado conservador Sr. G arrea , y  
piouuneiarou algunas palabras los Sres. Suá- 
rez Inclán y Pons, con lo que se dió por term i­
nado este la rgo  y  borrascoso debate.

El acto de la votación  fu é  muy solem ne. L a  
m ayoría, las minorías todos los grupos se p re ­
sentaron divididos: el sí y el no salen de loe 
mismos bancos. Después de votar los ministroa 
y  los diputados que ocupan el primer banco, 
se advierte qu e los cuatro secretarios apuntan 
los s i y  n inguno los no. Vuelve á em pezar la 
votación , cuando algunos diputados se han re­
tirado, y al fin, á las ocho y  media, se con oce  
el resultado: la enm ienda del Sr, Suárez In - 
clán , contraria á la supresión de las A n dien ­
eias, as desechada por 119 votos contra 74.

EGOS DE TODAS PARTES
SL ASBSIITATO DEL ESORIBANO aOUFl'fl

El lunes último dejó term inado el proceso M 
jn ez  instructor y lo elevó á la superioridad .

L a com parición  de Gabriela Bom pard y  de  
Rem y Launée ante ei ju zgado en ven flcará  
probablem ente en la segunda qu 'ncena d e  
A bril, en  el caso de que Eyraud no sea ca p tu ­
rado de aqui á fin del mes corriente.

En lea últim os dias de la pasada semana 
desfilaron por el ju zg a d o  num erosos testigos, 
los unos para ser confrontados con  G abriela, 
y los otros para ser in terrogados sobre los an­
tecedentes de Eyrand y  de bu qnerida.

L a  jov en  parece que empieza á com prender 
la g raveaad  de su situación, y  se muestra m uy 
inquieta del éx ito  de la misión de los agentea 
de policía al Norte de Am éiiea. T a l es fa iu -  
fluencla que el asesino e jerce  sobre G abriela, 
quo ésta no ocnlta la posibilidad de que sea  
cap tn iado .

L os últim os telegram as dicen que cu atro  
agentes franceses buscan A Eyraud en M éjico. 
L a policía de Puebla también está alerta.

L a  t o r r e  J a d a o n
Conocido es el deseo que los am ericanos t ie ­

nen de emular á los franceses eu lo de la torre  
E iffel, y  entre loa varios proyectos presentados 
hay uno que pudiéram os Uamar el de la torre  
do Babel.

El tal proyecto es el de una torre de 490 m e -
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tros de aleara, en la q s e  sa aotor, mlster Jad- 
UOD, pretende hacer un  glganteaeo reclam o de 
a a  tranvía n enm itico  de en ia ren ción . el caol 
ir á  colocado en la proyeetada torre alrededor 

. d e  ella en form a de béliee.
Doa cam inos hellzoldales independientes y 

•aperpaescos se elevarán arrollándose á la 
torre  desde la base al vértice, con  ana ancha­
ra  de 22 metros en la prim era, y  de 15 en el 
seg an d o , dando 17 vaeltos completas con an 
desarrollo  de seis küónistros y  ana pendiente 
d e  8 por ICO.

Una de ias vías estará destinada á la cirea- 
la cíón  de toda clase de vehlenlos, qae podrán 
lleg a r  cóm odam ente á la cúspide, y  le otra á 
dos lineas de tranvías Jadson qae cada medio 
m inuto elevarán 60 viajeros.

La torre, que ha de tener 128 metros de diá­
m etro en BU base y  84 en su núcleo central, 
«a ce rra rá  gran  núm ero de  hoteles y  diversos 
eetablecimientoB yespectáea los .

En an  poso de la calle de Q ravlna, de Sevi­
lla, ba elde encontrado la ea laveia  de nn niño, 

El ju zg a d o  trabaja para descubrir este m is­
terio.

A nacían  de Cádiz que procedentes de Sanlu- 
sar y con objeto de esperar el vapor correo  de 
C uba que conduce al conde de París de regre ­
s o  á España, han llé g a lo  á dicha capital la se­
ñora condesa de París y  la princesa Elena 
acom pañadas por ei je fe  caracterizado del par 
tido orleanista, conde de Hauasonville, y  per 
e l  publicista Saint M are Q irardin.

Ésos caballeros franceses antes de venir á 
España estuvieron en  la prisión de Clalrvaux 
y  visitaron al hijo del conde de París. Traen 
uoticias é  im presiones recogidas directam ente 
'd e  los labios tel principe preso.

L a  condesa se maiiitiasta satisfecha con  el 
proceder de su hijo. Ha expresado el deseo de 
gestionar, en cuanto llegue su  esposo, que la 
perm itan visitar á su hijo.

El conde de París y  el duque de Chartres lle- 
igarán á Cádiz boy probablem ente en el vapor 
.Buenos A ires.

Ha sido puesto á disposisión de! ju zg a d o  de 
Valencia dos empleados de la delegación  de 
H acienda de aquella ciudad, á consecuencia de 
h aberse  descubierto un fraude que importa 
m il pesetas.

P iee  de Sevilla que hau term inado y a  las 
u>bras de reeanamiento det interior de la media 
naranja de la capilla de los E eyes.

L os que se verifican en las dem ás partes de 
la  catedral continúan con gran  actividad, te ­
niendo y a  el nuevo pilar que so construye una 
sltn ta  de cerca de seis metros.

L a  portada de Sao Cristóbal se aproxim a á 
sn terminación.

Es cosa resKilta por el cabildo eclesiástico 
qu e  los cofradías no entren esta Semana Santa 
en  la catedral.

IMS Novedades, de N neva Y ork , publica los 
tigu ien t -a teU-gramas de Cuba:

•Habana 2S de F ebrero  —El Sr. Rusell Harri- 
json, hijo del presidente de los Estados Unidos, 
ha llegado hoy aquí en el vapor Mascotte, pro 
cedentB de Tam pa.

»iIoA ana  27 de F ebrero'.—Las grandes y  con ­
tinuas lluvias que prevalecen aquí, adeniás de 
disminuir el rendimiento de la caña, entorpe­
cen la fabricación  del azúcar. L os guarapos 
tieoen  una gran  cantidad de Bustancias v isco­
sas que reducen mucho su  graduación , la que 
.en general es más baja qne la d e  loa auca ante- 
ilorea.

En loa recientes incendios se han quem ado 
com o 2 .0QO.OOO de arrobas de caña.»

A  fin de mes se em barcará para Puerto-Rico 
«1 gen era l Lasso, capitán gen era l de la p e ­
queña Antilla.

D . C irios  de Borbón ha d irig ido una carta 
d e g r a d a s  si arcediano de Zaragoza, Sr. R o­
drígu ez , para que é .te  las dé en su nom bre ai 
cabildo, por haber nom brado herm ana noble 
d e  la cofradía  del Rosario á doña Blanca de 
Borbón.

Se bailan enferm os la señora v iuda del gen e­
ral Gándara, madre política del marqués de 
C ayo del R ey , y  el agente de Rolsa Sr. Q ór 
g o la -. El B' ñor ministro de Marina está m ejoi' 
£1 de Estado se encuentra y a  bien.

A bordo de la go leta  Paquita, que llegó an­
teayer de arribada ai puerto de H uelva, se 
produjo  anoche un incendio.

No ocniTteron desgracias personaje, y  ae 
perd ió  el cargam ento, consistente en  corchos.

El periódico reform ista L a  Regencia tem b lé -  
rá pronto de titu lo.

El general M artínez Campos saldrá hoy de 
Centa para M álaga desde donde se d irig irá  á 
Cartagena con  objeto de visicac las fortifica 
clones de aquella plaza.

R egresará á Madrid para el 20 del corriente.

P e r a l  y  l o s  c a r l i s t a s
Los carlistas al Sr. P eral desde la mesa dei 

banquete de Manreaa:
«Isaac Peral.—Cádiz,—En banquete aume- 

foslaím o para festejar marqnés Cerralbo, acor­
dóse  en brindis entusiastas felicitarle por su 
adm irable invento, qne a cog e  con  gran  interés 
la  com unión tradiciooalista con  su angnsto 
je fe  ei más entusiasta de usted .—L ía i«f«r.»

El Sr. Peral á los carlista de Manresa:
•Sari Fernando 8 (11*10 m .)—Quedo agra ­

decid ísim o á la felicación con  que se d ig  
nan  ustedes honrarme, tanto por lo que perso­
nalm ente me atañe, com o por el patriótico in­
terés que la respetable com unión tradiciona- 
lista y  su augusto je fe  dedican á mis trabajos. 
—Isaac P eral.»

Ahora resulta, según  se representa en un 
cuadro expuesto en  la Carrera de San Jeró­
nimo, que el Sr. P eral es masón.

¿Q ué dirán ahora loa carlistas?

A  c a d e n a  p f r p é t n a -
E1 Jurado se ha reunida en Z a ig a g oza  para 

entender de una cansa de asesinato.
£1 hecho fu é  el siguiente:
A  las d iez de la noche del 8 de M ayo del afio 

últim o, el procesado Antonio Ibañez, en con ­
trando en una de las callea del pueblo de I r a  
seberas (Zaragoza) á su  convecino Mariano 
Benedi, súbita é  iuopinadam eate, y aln mediar 
palabra ni cuestión alguna, le acom etió con a n  
cuchillo, causándole una herida en  la región  
lum boiiiaca, á  consecuencia de la que falleció 
en la ta r le  del sigu iente dia.

£1 tribunal popular d ió veredicto de culpa- 
biiidad sin apreciar ninguna cireunstancia ate­
nuante, y  la A udiencia sentenció al asesino á 
la pena de cadena perpétua.

En tos Estados Unidos ha muerto una señora 
de la manera más sinhular que puede im agi­
narse,

Salió de su  casa, y  cuando se encontraba á 
cierta distaucia tuvo la mala suerte de caer y  
rom perse un brazo.

En el acto fu é  trasladada á su dom icilio, y  
avisado un m édico para que le redujera la frac 
tura.

El dortor, viendo que la operación  seria do- 
lorosa, ap licó á la paciente el cloroform o pero 
á los pocos momentos observó que la señora se 
hallaba en la agon ía .

R etiró al punto el anestésico y  trató de vol­
verla á la vida,pero todos los medios que puso 
en práctica fueron  inútiies; la desgraciada de 
existir:

Más tarde se hizo nn exam en detenido del 
cadáver y  se averigu ó qne el cloroform o no lo 
habia producido daño alguno, y  que la muerte 
habia sido causada|por un diente postiza que 
se la habla salido de su lugar durante la cloro­
form ización, cayéndole  en la garganta  y  oca- 
sionándoia la asfixia.

La señora llamábase mistress Bradley y era 
una de los m ajeres que poseía  m ayor fortuna 
en Dubuque. Estado de low a .

T r i p l e  c r i m e n .
En Lores, un sujeto llamado José R odríguez 

(a) F lora , de oficio barbero, que hacia vida 
marital con  una agraciada jov en  de conducta 
poco ejem plar, llamada Rafaela Meca, se diri­
g ió  á casa de ésta, de la que tenia una hija, y 
después de acariciarla y  rega lar un duro á la 
niña y  convidar á b izcochos á la m adre y  abue­
la de su amante, y  á otra anciana que se halla­
ba en la casa, llamó á la joven  R afaela á una 
de las habitaciones, y alli, sin que, según p a ­
rece me lia ra  riña ni siquiera disputa, le dió 
tres cuchilladas que le produjeron una muerta 
instantánea.

A  los gritos de ia victim a acudió su madre, 
que también fu é  gravem ente herida, y s in  p er ­
dida de tiempo, el José B odciguez trató de 
suicidarse, d isparándola una pistola de dos 
cañones y  produciéndose una herida grave en 
la parte lateral derecha y superior del cuello,

Un telegram a de la agencia  Fabra  dice que 
España y  P ortu ga l serán invitadas á la con ­
ferencia de Berlia .

Una com isión del Municipio de Sevilla, p r e ­
sidida por el alcalde señor conde de Santa 
Bárbara, ha estado recientem ente en Saulúeai 
á dar el pésame á la infanta doña Luisa F er ­
nanda por la m uerte dei duque de Montpensier.

Suponen algunos periódicos sevillanos qne 
el alcaide Sr. Plasencia, aprovechando la v is i­
ta, hablarla á la ilustre dama de lo beneficioso 
que serla  para Sevilla cediera parte de los 
jard ines det m agnifico palacio de San Telm o, 
para ensanchar ei paseo de la orilla dei rio.

Uno de los m odelos de camas presentados 
ai ministro de la G uerra en el concurso a b ier ­
to para eleg ir la m ejor quo convenga al solda­
do, es un mecanismo que, además de lecho, es 
silla, palanganero, papelera, perchero y  mesa 
de com er.

La cama es de hierro, y  está preparada p a ­
ra  colocar en  ella todo el equipo del soldado: 
en los ganchos, á modo de percha, podrá co lo ­
car su fusil y  todo el correaje, y la palangana; 
doblada ia cam a, queda en posición de asien ­
to, y  se adelanta una tabla qne serv irá  al sol 
dado para com er cóm odam ente y  para escri­
bir.

Convocados por el aefior alcalde de Madrid, 
se reunieron ayer tarde en au despacho ios d i­
rectores y  representantes de los principales 
periódicos de esta corte , asi políticos com o pro­
fesionales, para ocuparse en  la organización  de 
ios festejos qne desea el Sr. Mellado se verifi­
quen en el próxim o mes de Mayo.

Dada cuenta por el señor alcalde del objeto 
de ia reunión, varios de los asistentes fueron  
ezpen iendo ana ideas sob re  el particular, y tos 
proyectos que se  les ocurrían, tales com o bai­
les, una gran  kerm esse, batalla de florea, e tcé ­
tera, etc,

Se convine, por fin, en qne se nom brara una 
comiaiÓD form ada por tos nueve periódicos que 
representarán distintas clases sociales, políti­
cas ó profesionales,para organ izarlos festejos, 
resultando eleg idos L a  Correspondencia de E s­
pañ a, E l Im parcial, E l L iberal, E t Correo, E l 
M ovim iento Político, L a  Correspondencia M ili­
tar, E l D efensor del M agisterio, L a  Ilustración  
Española y  Am ericana  y  L a  Epoca.

Inmediatamente se constituyó e^ta comisión 
nombrando ai Sr R ico  presidente y al sefier 
Gasset y  Chinchilla secretario.

C o ttse | o  d e  m i n i s t r o s
Próxim am ente dos horas han esta d o 'a y e r  

reunidos los ralnlscros, bajo la presidencia de 
la Reina R e g e n te .

Se ha tratado en prim er térm ino de la repre- 
•sntaciÓD que tendrá España en ta con feren ­

cia obrera de Berlín, y  que ae encom endará, 
según  parees, ácu atroperson as. U n adeellas , 
el dnque d e  A im odóvar del R io , no acepta el 
cargo.

El G obierno ofrecerá  otro  puesto en la cou- 
feren cí*  al Sr. Fernández de Castro, qne á su 
carácter de senador una el de ser inspector 
de minas.

Loa reprH eatantes de Cataluña y  de la zona 
minera de  Linares no están designados aun,

El Sr. Sagasta in form ó detenidam ente á la 
Reina de todo lo relacionado con al asunto de 
la supresión de las Audiencias.

El m inistro de Fom ento dió cuenta de las 
noticias que ha recib ido de Murcia, expresan­
do el firme propósito que tiene de adoptar 
medidas que eviten en lo posiole el mal de las 
inundaciones.

R especto á la irregularidad de qne se ha 
hablado estos dias, ei duque de Veragua ba 
manifestado que no existe la defraudación, si 
no algunas faltos de procedim iento admlnis 
Crativo que serán oportunam ente corregidas

La Reina Armó dos decretos de G racia y Jus 
ticia:

Uno indultando de la pena de m uerte á dos 
reos condenados por la Andiencia de T aisve 
ra, y  otro rehabilitando en el titulo de barón 
del Solar de Cotomar, al Sr. Bastillo.

Los ministros hablaron también del alum 
bram iento de la infanta Eulalia, á cu ya  bija 
no ee pueden tributar honores de infanta por 
no haber viv ido por lo menos veinticuatro ho 
ras.

El cadáver será conducido á el Escorial 
h 'y ,  á las ocho de la m añana. Al acto de la 
traslación á la estación del N orte, asistirán 
los funcionarlos de Palacio que acompañaron 
el cadáver del duque de M ontpensier.

Al Consejo no asistieron los ministros de Es­
tado y  Marina, que continúan indispuestos.

A  la una sallerou  los ministros de la ré g is  
Cámara y  no celebraron coosejitlo.

£ l  Consejo próxim o se celebrará p robable­
mente el dom ingo.

A  bordo del crucero Chrísta, de la marina 
austríaca, salté ayer tarde de M álaga para 
Cartagena el archiduque Cáelos Estéban, h e r ­
mano de la Reina Regente.

T elegra fían  de Santa Cruz de Ten erife  á la 
A gencia  Fabra:

«Ha llegado á este puerto el vapor Tongari- 
ro , procedente de Plym outh.

Entre los pasajeros ven ia  el ilustre general 
inglés Sir H ow ard C, Ceepbinstone, quien ca­
y ó  al mar, pereciendo ahogado, al salir dicho 
buque del puerto de Plymouth.

£1 T ongariro  conduce numerosos viajeros 
ingleses.»

Se baila gravem ente enferm o el general 
Goñt.

En nn horno de pan establecido en la calle 
de Siles, en H uelva, se ha declarado nn incen­
d io . Las pérdidas ascienden á poco más de
2.000 pesetas, según el cá lca lo  hecho por el 
gobernador de dicha provincia, y  del que da 
cuenta telegráficam ente al ministro de la  G o ­
bernación.

Según telegram a del gobernador de A lm e­
ría, el dia 11 se encontró en  nn barranco del 
término de Velez-Rubio, á 200 metros de un 
cortijo , el cadáver de Joan  Pérez, qne habla 
salido el día 10 para abrir cam ino por las 
nieves.

La vista del proceso de la calle de la Fe, en 
el que, com o recordarán nuestros lectores, re­
cayó veredicto absolncorio p or  parte del Jura­
do, se verá  el día 7 de Abril próxim o, ante la 
secsiÓB segunda de esta Audiencia, p o n e ! mis­
mo procedim iento ju ríd ico  

Loa señores jurados que h«n  de com poner 
el tribunal de hecho, han recibido y a  ¡as corres­
pondientes citaciones.

Ha sido nom brado com endador mayor de 
A ragón  en la orden de Calatrava et señor con ­
de de Cheste, cu yo  cargo  desem peñaba el d i­
funto dnque de Montpensier,

M urcia 13 (2'50 ta r d e .)—El gobernador al 
ministro de la G obernación:

El dia de h oy  ha amanecido eon un fuerte  
tem poral de lluvias, se teme nueva inunda­
ción .

Huesca 13 (10 n och e .)—El gobernador al mi­
nistro de la G obernación:

Ha sido detenido en esta provincia un su ­
je to  que la recorría  bajo nom bres supuestos. 
P arece que eu verdadero nom bre es Bernar- 
dino Val Calzapreta, aator de graves delitos 
en la provincia de Zaragoza.

Sin qnitar ni poner letra copiam os de E l N a­
cional, d e  M éjico, lo que sigue:

«Un loro  sabio.—En la Isla, jn tisd icción  de 
Teapa, hacienda de D. H ilario P riego, hay un 
loro qne habla francés, a lgo  d e  in g l^  conoce 
gram ática castellana, geogra fía , y  eu los días 
de invierno im provisa versos.

T ien e  ochenta y  siete afios de edad y  hoy 
está c iego . Entretiene á los viajeros contando 
algunos hechos de la guerra de la Independen­
cia, de ta que fu é  testigo presencial.»

L o  que no dice E l  JVacionai es si ese loro 
colabora en sus colum nas. Quizás sea el autor 
del suelto que hemos trascrito.

ECOS T E A T R A L E S
B E A I i

Ns más temprano que U  prim era represen­
tación terminó anoche la segunda de la ópera 
L ‘  A fricana . Después de  la una llegam os á la 
redacción , y eso que el espe -tácuio ha em p e­
zado pocos minutos después de las ocho . No 
tiene de ello la culpa el director de escena 
S r . Salarich que lleva ios entreactos con  baa-

] tante actividad: pero la partitura tiene ts n tv  
m úsica que ella sola necesita cuando m eno^ 
cuatro horas para au completa lectura.

I A bI aueede que la m ayor parte del p ú b lica  
I hace punto final al bajar el telón en el cu arto  
i acto y  desfila dejando el teatro ea.,.

Realm ente, este año, el interés oei e sp e c ­
táculo termina atll y á lo sumo se quedan al- 
gan os personas para oir el preludio ai a n iso - 
no de cnerda con que em pieza el acto quinto, 
dejando todo el mundo abandonada en  espaa- 
teaa soledad á la pobre Selika, ba jo la murtf- 
fera  som bra del Manzanillo.

D igám os solo cuatro palabras sobre la e je ­
cución  de anoche, porque no nos alcanza tiem ­
po  para más disquiciones.

P or  haberse agravado la ronquera qn e d M - 
de la noche del martes padecía la sim pática se­
ñora M orelli, rogó  la empresa á laSrta . O liva - 
rri que ee encargara de la p a n e  de D oña In és, 
á lo cual accedió la m odes'a  artista recom en­
dándose á la benevolencia del público, qne sia  
em bargo no se mostró lo cortés y  cnlto qne era  
de esperar. En cam bio mostró en mermada in ­
teligencia y  poco buen gusto aplaudiendo á- 
«Igun  otro cantante que bien m erecía las m á » 
enérgicas protestas.

Aparte de esos lunares, la Interpretación d »  
ia gran óp-^ra de M '-yerbeer alcanzó anoche 
en conjunto más lucida ejecución .

El heroe de ia noche fué, com o era de espe­
rar, el Sr. Lncigniani que en el acto cuarto h a  
llegad o á producir verdadero entuBlasmo. A n o ­
che, después de haber cantado m uy bien lo*  
actos prim eroy 8<’ gandn, conqui»tando en ellos 
justos aplausos y  llamadas á la escena, Inelñ 
eo  el a c t o  cuarto í-u s  espléndidas facu ltades 
diciendo de m anera delicadisim a y  sublim a la  
romauza.

Una t-m pastad im ponente de aplausos < d *  
aclam aciones y de bravr.s fué el premio qn e el 
público en masa, por impulso expontáneo y eon  
absoluta unanim idad le tributó al brillan t» 
tenor no cesá n d o la  uiaDif'-siaoión y  estando 
la representación eo  suspenso largo rato bsst*  
que L u cigoian l repitió el undunfino can tán ­
dolo p r segunda vez c  >n mayores brios al- 
par que con selectisim o gusto /  gran  senti­
miento artístico, ini-dulaiido con buena escnel* 
para producir los e f-ctos  del claro-oscuro y  
m ostrándote, en una palabra, tan superior can ­
tante eomo tenor de puderosas facultades en  
las notas agudas que las em ite con  una facili­
dad y  brillantez portentosas.

No menos feliz  estuvo Lueigniani en el g r a o  
dúo con  Selikii, arrai.cando también atronado- 
res aplansoB y llamadas al proscenio.

La Sra G abbi hizo grandes esfuerzos tod a  
la noche por dar colorido y  expresión  á su d i­
fícil papel. A ragó Nannetií y  demás gente  m o ­
ñuda, salieron del paso com o pudieron.

Los coros admirables , sobre todo en  la* 
p reg h iere  dol prim ero y  tercer acto, y Ja o r ­
questa, d igna de todo encom io y aplauso, di­
rigida por MaacineEl, que no obstante haber* 
tido atacado de una a fección  nerviosa con ti­
nuó en sn  puesto.

Esta noche no hay función .

O a c e t a  d e  h o y .
FOM ENTO.— Real orden dictando varias d is - 

Dosiciones respecto á las plazas vacantes da 
F iel contraste de pesas y  medidas.

Otra disponiendo se anuncie á tra s la ción !*  
Cátedra de lengua iu gle ia , vacante en la 
cueia superior de Cumarcio de Bibao.

Otra nom brando á D. Mateo Alonso del Cas- 
tillo, profesor num erario de Nociones de G eo­
g ra fía  de la Escuela elemental de Com ercio d e  
íjevilla.

C O T IZ a C lO H  O F IC IA L  D 9 L D IA  1 3  D B  U A B Z O

FUN1X)S PÚBUCOS

D euda ai 4 por 100 In t .. . .
Idem  id . pequeños.............
Idem  id . fin corr ien te-----
Idem  id . fin próxim o............
Idem  al 4 por 100 e x te r io r ..
Idem  id . pequeñ os.................
Idem  id . am ortizabie............
Idem  id . p eq u eñ os ..._...........
Billetes de Cuba 1830.'...........
Idem  id . 1886...........................
O bligaciones m unicipales..: 
Idem  Banco H ipotecario—  
Cédalas hipot. al 4 por lOO..
Idem  id. ai 6 por 100..............
A cciones Banco de  España.. 
Compañía de T abacos..........

pAUBIOS,

Londres á 90 dios vista L . .
Parts á 8 días v ista ..............
Berlín á 8 dias v is ta ............

ULTIMO

p re c io .

74.90 
75,20 
76 85 
77,75 
89,15 
77,45
88.90 
89,95 
00,00

106,00
00,00
00,00
97,85
00,00

386,00
104,75

26,38
6,55

00,00

l o m i m s

A lz a  B a lv

0,05
>

0,75

0,05

0,05 
0,50

0,05
0.10

0,20
0,50

K s p e c t á c a l e a  p a r a  h o y .
RE AL.— No bay función .
ESPAÑOL.—Función extraordinaria.- B jn® - 

flcio del eontador D. E lu a rd o  C a lvo.—D on A l­
varo ó  l i  fu erza  del sino.

COMEDIA.— T . 3.®— A las 8 y  li2 .—L os H u­
gon otes.—Mam,zetle Nltoucbe.

L A R A .—A  las 8 1{^.—6.* sen * .—T , 2 .“ impar. 
— Ensayo general. —  Merino, h e rm a n o s .-E l 
sueño durado.—G olon drin a .— La carta de u n* 
mujer.

ESLAV A.—A  las 8 y  l i2 .—Loa baturros.—  
Ninícbo. — (Segundo a c to .)—Pintar eomo qu e­
rer

ZA R ZU EL A.—A  tas 8 y 1|2. —E! arca de K oé . 
—El diamante rosa.—(Segundo acto.)—£1 are*  
de Noé.

PBICE.— A tas 8 y l j2 ,—Campauone.
A PO LO .—A  las 8 y  li3 .—L a ciase baja .— Lo* 

zangolotinos. —G a r ib a ld l,-T ila .

Imp, fie L *  P d b u o id a d , Valenzuel*, 6.
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Animcios en la cuarta plana
Columna de \\L 

Id. 2]6.
5
7

Céntimos línea.

M «>

D e o irás dim ensiones á ¡ireeios conYeneionales y los m ás económ icos de cuanlos periódicos se  publican en esta corte

A D M IN ISTR A CIO N
liibiioteca 9, bajo, izquierCa. Desde las 5 á las 7 y media de la tarde.

ALCALA, 5  

ENTRESUELO J. I L M ALCALA, 5 

ENTRESUELO

GRAN SALON DE PELUQUERIA
e «  of«¡t a, oorti y 'r ii 

el pelo.
Oabiaete reservado 

para te&ir el pelo y ia 
barba.

8 e oonfecoioDa 
toda oíase de postitos.

A T _ . A ,  s ,  E I > J T F t . E S U 1 ¿ j X . C : >

NOTA. En el mismo se expende la higiénica AptMi del Arropo, de excelenie»
“ lultados para devolver loa cabellos biancos á eu primitiv') color, sin manchar la 
■ ia VC1 a y  íie ftcil anlicaoión.

ü MI Ü u 11 I  PISIS
Se vende en lO-COO TESETAS la fórmula del aguardiente de Chinchón que ha 

sido premiado eu la Ezpcai icD ¿r Barcelcna con MEEALLA DE ?L A 7 A , y  en la 
Expo.ñsvón .e  ;aTi8 con d  fiEA^ DIPL M a DE HONOH, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse á

Chinchón; culíG Grande, uúHi. 7. — Madrid: Isabel la Católica, 4.
Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente del mundo, el de Chinchón; el 

mejor de Chinchón, el del cosechero Valentín Galán.
x > i T z  i f n ^ . m o s  en seis Exposicioues. E! mejor vino de mesa tinto y  blanco 
de 8  á 1 3  pe»«tiif<.

Ksta casa tiene tres especialidades: Aguardltcta El y  2£&r£all, TÍQOB de mesa y
blanco del 79.

- I I A B E L  L A  O A T O L I C A - 4
B O D E G A  D E  C H IN C H O N

LA  MARG-ABITA EN LOECHES
i i t ib i l lo s a ,  SRlitierpética. au tiescro fa iósa  autísiílütica y reconstituyente.

I s  la única i^oa que produce loa aalndablea reeultadoa que todos conocen, puea «a u o  lenw al y 
WUtante durante treinta y traa «fioa asi lo demaeatran.

Jk. «xm/nndir la botella de H a r e a r l t *  oox: la de otra agua que la ba Imitado, par» que el p*- 
-Mw la confunda con aquélla. , . . , ,

Cb  eonip«t»cÍB l * s  ü ím p g a r lt e  oon todas laa fimllarea, ó que pretendes ̂ n d u c ir  igoalM y i c t  
eepjjM  resnltadoa, fué decleiada la prim en eu la Sxpoaioion la tm acíona l de B iia , obteniendo la p iv  
M«e» diatiadO», ó sea al

ÜNICO GRAN DIPLOMA DB HONOR
£ » A e  si ««*««<■ por Jfr. Baráy, químico ponente de Ls Acadwnla de Medicina da Parí», fDd d a « »  

4 da asta agua la mejor de an cfasa, y del miuackMo practicado durante seis mesaa por el reputado 
« m ic o  Dr. D Manuel (üens Dies, acudiendo 4 loa copioaoe manantiales, que nnovas obras ban hechO' 
ádn más abundantes, r e so l»  que L A  M A R G A R I T A  D C  L O K C R ^ E S  ea entre t o ^  laa :»n®- 
ódaa y que se anuncian al público la m is rica en sulfato sAdJco y m i^ e ñ c o , qne aon loe m is p o d e r o w  
« n a n te s , y la única qne conten .carbonato forroeo y magnésico, agente# madicmtíee de gran valoa 
im e r6coii§tituyent«*. *nen«i l u  &eou de XaA. M \ H G - A Ü I T A  doble o«ntid*d de gM cerbónle* 
^  !m  que pretenden ser iirailueis f  «• ttl ta propor'nbn 7 combinación en que ee hAUen to d ^  m  
'.emponentee, qtte lu  oonetitny*L ea nn upecíflco in%A Aptauble p e »  tan eníermedAdu herpéUcsu^ 
jurofoJoun 7  de ta metrís. eífilie tnveteradu, b u o ,  ertóiatteo, meflfntenji, Itagu» t o u i  r e b ^ e i  t  
nmúi» qne expreu  ta etiguetn de lu  bcieU u , qne «e expenden «m to d u  l u  tarm ndu 7 drogueríia, f  
n  depóiito centre!, J t^ r d i i ie a , ' l o »  d e r e c k a , ¿onde «  dnn detoe 7 «xpücecionet.

Sn el úlUmo aAo ee lian vendido
<ae> C L om  n x l U o z i . e »  < ? o  jp V L r s A f l i .

ANÜNCANTES
LA EMPRESA ANUNCIADORA M O D I S T A  E C O N O M I C A

LOS TIROLESES
se encarga de la inserción d» 
los anuncios, reclamos, noticia 
y comunicados qp todos los pe­
riódicos de la capital y provli» 
das con una gran rebaja p art 
vuestros intereses.

Pldause tarifas, que se temi 
ten 4 vuelta de correo.

Se eobra por meses presen 
tándo los comnrobantes.

OF1CIH4S 
Barricm uevo 7 y  9 entresuelos, 

M A D R ID

l e a b e l  M n ñ o z  y  G * r c é s , ofrece al público ans sa^icio? 
Confecciona toda clase de ti ages para señora y para niños y 
niñas.

Corte esmerado.
Buen gnstoy elegancia.
Y  precios baratísimos.

L e g a n l t o e  5 7 ,  * .*  d e r e c h a
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